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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
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1 f ü 14.—Lk sMcrifeión •M.MWU-Í 4 ••ntarie detde 1.* y 16 di c«( 
••'•-'•l*l*»'í»n»i» * 1» Adniftistración. 

Trai s*se«, 
c«dt m»».—Li 

Rb:f)ACCION Y AD.MiNJíSTnACIÜN, MAYOPt 21 

LUNES 7 DE ENERO DE 1895 

CONDICÍÜ^ÍES: 

El pa^o será sia-jipre adelantado y nw inotáiico (í en latrasiie fá«¡l'cobro. —Co 
rresponsfilfcs o!i Frvrie, A. Lorotte, ruí Cnumfirr.iii, f!l, y J Jones, Fduboiir* 
Moiiimartre, '.i\. 

k m í m k ESPECIAL OE COMERCIO 
DIRIGIDA POR 

D. Gabriel Galván y D. Ricardo Goicuría 
INTERVENTOR Y CAJERO DEL BANCO DE ESPAÑA 

Continúa «bíort. 1« m.tr ícal . par» 1« enieBiiu. d« «ignatur«s «uelt.g y las 

CALLE DKL BUQUE, I T 3, 2. • 
Horat de 8 á 11 d, u tn^,i^„^ y ^ , 4 a g j / , ^ j ^ ^ ^ ^ 

MUSEO COMERCIAL 
HUEriTAS DE MÜRCIA.-PASASE C0NE8A 

^'"''''Pii'-lieas,auñeultu,aycümtruecU¡n 

_ ^ io to res ü vapor , g a s y pe t ró leo . 
Cables p l anos y r e d o a d o s de 

a<'«ro, abacá y c á ñ a m o . — H e r r a 
'd ien tas de v^das da.ses. - G o m a a v 
«;npAqueta<iur&s.—Vías fér reas v 
^vagones—Arados , p rensas , bor i 

l 'ts.—Carnéalo calaláQ.—Vjguelas 
; r ^ ^ « r r o . - T u b e r i a s é i o o . l o r o s . -
1 apal y re l ieves p a r a el deco rado 
' ' • " * ^ í ^ c i ü n e s . - B a s c u l a 3 y K c -
riaiias -Cf'.jag de caudales, 

^tt iv-mi!' ' ¡..recios y di!-r ,oi .i 

Desde Madrid 
S". Direc o r . 
Muy $«flormío: Un áflo má«, t r t í -

cientaf . a sen ta y- cinco ilusionea 
meros . 

í*'>r'. asf y toÍQ, ía vida «a, mnj 
grRla y la péi ij(ja ¿^ ¡ g , Unaione» 

««'•• 'conaeciencia na tura l de ha-
b3rla.3 teñid) . 

Por Higo i;,ia dicho los poetas , 
>er(JHd(f» «margas y ment i ras dul­
ces. 

Espaíjta lo qa« serla el mundo si 
•̂0 80 Oijesc raá8 que la verdad. Si 

cad i cual dijese A s u . semejantes 
'^q^ '« piensa de ello, el mundo se-
^ ' « "n^ -ba t a l l a perpetua . 

..1 '"'•"•*''•« es una necesidad so-

Pero como todo esto no t iene na­
da que ver con-el afío nuevo, cons­
ta que se lo deseo á us te las muy 
fe!l^ y que aíipiro por aho i a á po 
der feücitíirloá la en t rada del siglo 
COI; )a cabal t.alud que ¡/o para mí 
deseo. 

Se suceden les años y ios s i ; los , 
se hunden las generaciones, la ^a-
siói', a¡ sentífüientt, .el heroismo, 
la esperanza : iodo lo que en la pe­
quenez do nui'ftra intel igencia j u i -
gamos un mundo desaparece con 
el t iempo, se pierde en el olvido y 
tiene tan ta importht\cia, el descü-
brimí into de América ó la Rf solu­
ción Francesa en la marchft del 
Coiiinos, tanta (-onio tendría un 
£i¿ui« dtí sal oompMiido con «1 Hi-
mulaya, No queda más que una so* 
¡a verdad, verdad suprema: las 
creenc ias . 

Dios ha escrito la pa l ab ra vani* 
dad con el polvo de lo.s Imperios. 

barba cuando le hablan de Cuba, 
que de la cuestión a rance lar ia . 

Y ésta es la que verdaderamente 
importa al paLs. 

Lo he dicho mucha.s veces: al 
pais quo t raba ja , que vive de sus 
iniciíitivas, eso que sef l lama poli- I 
l iea , le interesa tanto como la lité- } 
ra tu ra Cítlda-i, y lo único que le i 
preocupa, y con razón, es que se ' 
le aseguren sus.medies do trab/íjo. 

Las corr ientes proteccionistas 
imperan por completo en todas las 
clases sociales y ni la Agr icul tura 
ni el Comercio pueden vivir mien­
tras la Agricul turn , la Industr ia y 
el Comercio extranjeros tengan «n 
Españíi más condiciones do desarro­
llo quf ios trs<pat\oies. 

Mientras todoi los g randes nego­
cios estén en inaups ex t ran je ras , 
mient ras la.s clases d i rec toras de la 
Sociedad prefloran lo que se hace , 
se produce y se trae de fuera á lo 
que aquí se produce y aa fabrica, 
nuestro presupuesto será raquítico 
y nuestras clase» t rabajadoras se­
rán pobres. 

No pretendo que el gobierno sea 
el tutor de todo el que t rabaja : pe­
ro es preciso que el que c rea una 
industr ia á la sombra de una ley 
no sé véii átrutñadóí por el eapfl-
cho d§u| | iflnistrO':"|r iji 'nf;ce8j(irift i 
que ¿iHs ó l W e t ^ u e p e r ' e l t a r bien: 
acomodadas tomen tanto á In anar-
quiíi, no la promuevan con su pre­
ferencia á los ar t ículos extranjeros Observe que vuelvo á la filoso-

fia que ha definido un peniadOr. ' que a r ru inan á los obr'írds espafio-
cuatído preffuntáhdole ué era , r e s , les. 
poadíó: 

—-Soy filósofo. . 
—Y* ¿qué es eso? 

Pues soy un bombr» que no tie­
ne nada que hacer y so ocupr en 
pensa r lo quo no le importa . 

í^oreiendo d« fliósofo diré á us­
tedes que la po' l t ica inter ior conti-
niia ío mismo. Sagasta ha llegado 
A tener tal cant idad de dificulta­
des, que ya no le afecta ni una 
más ni una menos. EstA eomo esof 
en feriaos qUe'hán perdido la vida 
de rélacién; y lo jpiisnio se rasca, la 

No hay que decir que nuestro 
Goraércio iio t rabaja . Trabaja y 
progresa y hace cuanto puede por 
ati aer al^^con-sumidoi, por servir le 
b i e * i i .pW serle a g r a ^ t ) | | . ' p u ­
chos van siguielido ya Ws áerrole-
ros d e l comercio de París . 

N a so^íjOl, justQs CuaHdp «'•cltnbii 
quo ililestí'o^comeroió y ilnestra íW 
dustria estAn at rasados. Dado el 
tiempo que aquí l levamos de vida 
moderna , hefm<?8,raarchftdo rp*!? que 
en o t ros pueblos. . 

Lo que hay es que aquí no goz'an 

de notoriedad má-í que los políticos 
y los l i teratos, y n-» parece sino que 
el trabajo, las inic ia t ivas industr ia-
las y comerciales deben vivir en la 
oscuridad y en el silencio. 

Y hablemos de otras cosas, no 
vayan Vds. á decirme, como rae di-
,ce un periódico, que sólo pienso en 
lo que se refiere A la produeción del 
pais . 

Se acabaron las fiestas, y la gen­
te deja de comprar pavos y turrón 
para dedicarse A la inagaosia: son 
ta¡3s los oxceSBs quelsohacen estos 
dias, que A quien realmento apro­
vechan son A los médicos y A los 
farmacéut icos . No veo 1H relacióu 
entre la indigestión, la borrachera 
y el nacimiento del Hijo de Dios. 

La política ex t ran jera toma nue­
vos rumbos: la muerte del empera­
dor de Rusi/», a rd ien te par t idar io 
que era de la paK, coloca la t ran­
quilidad de Europa en mauofi dol 
nuevo Czar; que seguraraeKtc ea 
rauche raAs belicostí que su padre. 
La unión franco rusa que tenfa po­
cas probabi l idades de ser un hecho 
rea l , va á serlo; y esto, unido i la 
situación financiera de Alemania , 
que absolutamente no puede .seguir 
gas tando lo quega« t a , puuedc muy 

I bien produ(jir.on la p r imavera pró-
xiina que la gue r r a europea sea un 
hecho. , 

t 

S e reserva: en las CancUlcrias, 
pero todos lo» gobierne» de Eiíropa \ 
piensan en las contingencias de 1.» j 
guer ra y en las dificultades de la j 
neut ra l idad . Nosotros miemos, cu- • 
ya politiCf éJsíe'fiW debe ' l imi tar lo 
A asegurar nuestra influci.c'a en ' 
África y á fomentar nuestro cfünei'-
cio con Ani^ric'»,, nosotros I>I:..Í::O». , 
dada nuestra proxinudad a ¡"aa--. 
cia , herpoa /Je tener que .'IÜC 
grandes cafueizos piu'a sor ní",;t¡,i-
lese l í absoluto; y no se cre.v qL;e • 
esta es una opinión mfa, met - ! .st-i 
que de afgúna de las Cortesdt> Ale- i 
raapiahavenido alguna indicación. •' 

Siento ntf'hVber podido color, r 1 
mis zapatos en el balcón de todos I 
mis íóctoref por sí me ochaban al- ! 

go que no fueran maldiíioiie.s por 
m; po.Siwltíz. y no kjbar í f ip j ) falta 
de voluntad, sino de zapatos; nece­
sitaría }ía.star tanto en calzado, 
que la cosa no me produciria . 

En punto a regalos de entriida y 
salida ue .'lüo va ya adquir iéndose 
aqu! !a bijclia eoaíumbre ex t ran je ra 
de rcfíalar lüuos , y iiuestrcs' edito­
res hacen verdaderos esfuerzos pa­
ra presentar sus obras de un mpdp 
irrc[iroch!»bIe.Sc'ienzdeJubora,her-, 
manos, liari publicado un nuervo 
oatnloíío, seguramente de los m á s . 
surtidos de España: la.s obras de 
Dauí'.et, las do Verne y a lguwai 
oi i- isson vordadéres pr imores tí"é 
edición, y asi se 'expl ica que la «*•''• 
sa do .Juberíij que os la que haxié 
más te í i ta josas condiciones A loi 
c'Di-iespoiis.ilcí, tonga en Europa y 

I Ar.óricvi la boga de q u o g o z s . 
, V ya qtte no paedo pegalai^A- tr.» 
I tej i 's libio.s... co^ítóiíteusa con mi 

hu'Mi.i vü!uiif:id4'',^créatamfl*u afec-
tísiiuo, 

TIJERETAZOS-
I'Jn Benabehait, p'roviacia d« MAÍAî a, 

cfllobrnroii el primer dia ue paseas éon 
uu motín de P. P. y doble V.'" ' 

Y ftunqao paroicA mentira no fUe por 
!íi eu>í£iioM cunsumos, sino por disgus­
tos (le fumilia. 

F21 muenlí —por que hubo un muerto 
—-y d herido —prr que lo hubo también 
—fuftron canduciilos raspectivamanteal 
cementerio y al hoepital. 

Y 10 q.10 diriaif despuiis los da Beoa-
l)L>'i,-tis; 

;\>ué tiieii ui-", 'i^iao-- divertido y qué 
i ii-jiiiuiHc lic'iin)s ('c!í;l)raJo íR venida 

VA C'i'.iíi 1 de 11 ."íu-ípieacia. 
t' loiiiii ua pt'riódico sociaristn ¡»leraáu 

qu ' un saiohichoro de Míiífuncia acabn 
dü .5¿r imesto oii entredicho per 1»» «u-
toiidudcB mílit;irns de la ciudad á «on-
secMionciá del Imoho sigaionte: 

Un Bold-uio entró A comprar ana sal-
obicfaía á ui:a tunda y «I veadador, al 

/ 

ÍÍKT'ÍÍSSM fS-ea» •i-iiiuLiu«ajiw 

-i.>««»l*!i:'.1»i«.. 
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toda Ja lógica que tiene A su disposición ana mujer 

« ^n^A*** •f.'̂ '"* * ° ^ ' ' Wido al pKe.tigio de Astor. 

c!nu ? f ^ ' iMPesIdÓn de Pablo A emprender la 
copia del restro mis encntader quo jamás artista 
concibiera, fué completamente vencida: su repug­
nancia, nacida de la más justa deacanflanza, derro-
cala bajo la lógica persuasiva de 1» dama; y esta, 
«obradamcnte eüc^z para destruir su. escrúpulo, te-
"!'*, e^.•.rupulos ««cidos del temor de acometer eiru 
piflea <íue juzgó Larto difícil ana para el mi,s ceniu-
"jnaO'. j irt ; : - í ,„ . ) . • , . . . . K 

d u ^ o E - S T!^ AngellH, apegar desu iabilldad, eü 

h»mo^tlt7'T^^' ^"^ "'* •mpresá, por*,ué lá 

podíu - . . 7 * 1 " •• ̂  t«"««r .ma,qt :e ningún pincel 
podía ancerle.¡« merecida Ja«¡ei», 

^^rf"^^ "ductoru del i«mblante, la lánguida 
amorosa aé lo,, ojo», 1., ,ot,ri,« deliciosa de 1. boc.: 
¿come transmitirla al liando? 

a a f l l ^ r í ' n '^^^ >^^«"*>'« '^te elevada, altanera, 
aquel cabe lo negre luciente, aquellas del icdas, ar' 
qaesd. ^¡H.,, tun n.rmosas, uirguna diflcultadofrj-
c..»n p. 7.« el pincí'l, ijero volvaíio. A r«p«r,ir!o:'¿y la 

í^:t:r«:.r'"'"'^^«"^«-'^--
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dad !e obligó A eonvertirla en medies de ganar BU 
smblistenci». '••-•< i'"'--'.. <:'.•'.--..''ii .'''• 

Pero su amor A sa arte, le evitó seotlr rate cam 
bfi e« »« peiíei«D;le evitó sUMr en dejar dé ser fn-
dependiente, y tener que vivir de sti trabajo. 

Era la suya un alma de artista: era pintor con to 

do's'a'ÜbraVóB. ''' ''" "''• ''•' •' 
Idólatra cerne heeios dieho de su arte, idólatra OVA 

también d* 'o bello y a(itiiirad|>r de la belleza, donde 
qoierit que se bailara, revestida bajo la forma que se 
raviBtiera, estático la adoraba, y con su pincel tra­
taba de reproduéiria eL el. lieoz», utits veces por 
satisfacer su paaióo, otras sus tiécesidades, y la ma 
yér parte porque aprepiádi) jastamente su habilidad, 
le era impésibJe rehusar los compromisos en que 
c6n«tantécnénté i-\ hallaba: uno de ellos, el que lo 
traía A easa de la «aiante de MoUua, en la mahniia 
de^ue habíanlo», y ilel qu* en yaoo, si lo ht;ibiera in­
tentado, le hubiera tildo quererse escasar. 

I«a dama de ijss pinsamifnt<'l de Felipe,, quería ver 
repjrodwídes y perpetrado» lc|8 enpaptos de sti perspjj 
na, y,'een este |nteat<í l|«bía.csitaío f^\ Jóven.piíjlorr 
para aon él, ea unjon 3Ío sus amígoa, tratar del oî -
rácter quíí debería repr.igjínt^reíX !a.pi|^tnra que ba-
bí» dé ÍÍvaioft«lÍaar sus M|r^^ 

Haciendo V|o d« toda su persttaliv» eíocaeneia, dé 
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el grape que convertAbit, cempaestode tres eaballe-
res, y uv señera mael^leíoie^to reclinada en ana baU-, 
ca, formando ul c(<niro do la atracción. 

Fíl «uarteio ee l).-il!nba c»inpl«tatnente guarecido de 
los rayos del »ol, l)>»jo las rataas deuna parra qu* Je| 
prestaba dulicioia «ombrí, y que Igualmente los eeul-
taba algiin taulo de la Tistü, ASI como les evittiba nt-
tar la entrada d« .>-a¡i|quiera en el pitlo, hasta tener 
lo completnaxiue eaeiaia, eenio aucetlió con Pelipe 
Molina, que tan solo «I tisnipe de hallarse en el eso­
tro del grupo, dio noticias de su presaocia. 

IJA converüí^ción tan animada baata eLtonse* .Al 
punto quedó inte, rumpida; la sonrisa seduetora en loa, 
labios de la dama ^ue repuesta per una adusta 9%'^ 
presión en su eapncissa frentej y suspenses y dísgas-, 
tados todos, al pareoer, quedó derribada la nivela­
ción agradable do los cuatro qus liaste entonces tan 
alegremente conversarnc, 

Los ho.nbres, todos conocidos do Felipe, se tevaix-^ 
taron para saladaile, y consluldos los saludos vare-
niles, se'.o entonces fue,, eaando I» dapta se digad 
desarrugar el entreceje, é Inclinar !u cabeía A aa vi* 
sita, mostráhdale con la mano un asiente al lade. 

Los caballeros al mismo tiempo velyieren A oeii-
par los respectivos sitios que la pplítiea Isf l̂ if* 
abandonar por algoans moaentes; y teniéndef(fí| Jĵ a 
sentados, jasgames este *l womette más éi;)éfta;io 

imsk&im>'hjt 
^•i*.í; i í * yjH'' 

•-f.ift'jí 


